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Un 

monstruo 

en el 

cuarto
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Alba y Dani han descubierto algo terrorífico. 

Tienen un gran problema.
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Alba le cuenta a mamá cómo es el monstruo y mamá lo va dibujando.

—Es verde con rayas negras. Tiene un cuerno, tres ojos y una trompa.

—¿Así? —pregunta mamá. Y enseña su dibujo a Alba.

—¡Justo así!
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Mientras tanto, en la cocina, Dani cuenta a papá cómo es el monstruo.

—Es morado con lunares amarillos. Alargado, con muchas patitas 

y la cabeza gorda.
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Papá lo dibuja.

—¿Así?

—¡Justo así! 



Pero entonces los cuatro se juntan en el salón.

—¡Hay un monstruo en el cuarto de los niños! —dice papá. 

—Ya lo sé —dice mamá—. Alba me lo ha contado. ¡Mira! 

¡Lo he dibujado! 

—¡Yo también! —dice papá.  

Y cada uno enseña al otro el retrato que ha hecho. 

Papá y Dani miran el dibujo del monstruo de Alba.

Mamá y Alba miran el dibujo del monstruo de Dani.

Ahora resulta que no tienen un gran problema…

¡Tienen dos grandes problemas!



—¡HAY DOS MONSTRUOS EN EL CUARTO!

—Bueno, al menos ahora sabemos cómo son —dice mamá.

—¡Eso es importante! —dice papá.

—¿Y si ponemos un cartel para que no pasen? —propone Alba.

—¡Buena idea!



Papá y mamá escriben encima de cada dibujo:

PROHIBIDO PASAR.

Alba y Dani dibujan un círculo rojo alrededor 

de cada monstruo y luego los tachan.

Después cuelgan los dos carteles en la puerta 

del cuarto.
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Esa noche ningún monstruo se cuela en él.

Ni la noche siguiente.

Ni la siguiente.



—¡Qué monstruos más obedientes! —dice papá.

—¡Y qué presumidos! —se fija Alba.

Entonces todos miran bien los dibujos. ¡Los monstruos 

han corregido un par de detalles de sus retratos!
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¡Lástima que Alba y Dani no puedan comprobar si realmente son así!

Porque esos monstruos ya no han vuelto a aparecer.
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Los héroes 
del cepillo
de dientes
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Hay más monstruos en casa de Alba y Dani. No viven en su cuarto. 

Los encontraron en el baño, aunque tampoco viven allí. Es aún peor: 

¡viven dentro de sus bocas!

La abuela Carmen es la que les ha descubierto su existencia.



—Dentro de vuestra boca he visto a los Terribles Terroríficos 

Paluegos —les ha contado.
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La abuela a veces cuenta historias que dan un poquito de miedo.

—Se esconden entre vuestros dientes y se quedan ahí, 

esperando a que sea de noche.

—Pero, abuela —ha dicho Alba—, dentro de la boca 

siempre es de noche.

—¡Es verdad! —ha dicho Dani—. ¡Siempre está oscuro! 

¡Es terrible! ¡Terrorífico! Los Terribles Terroríficos Paluegos siempre 

están atacando. Atacan poco a poco. Van haciendo daño a los dientes. 

¿Qué pueden hacer Alba y Dani?

—Yo iré todo el día con la boca abierta —dice Dani—. Así nunca 

será de noche en mi boca.

—Eso es imposible —dice Alba—. No puedes dormir 

con la boca abierta.





Dani y Alba están a punto de ponerse a discutir. 

Pero entonces la abuela les cuenta otro secreto.

—Hay algo que sí podéis hacer: enfrentaros 

a los Terribles Terroríficos Paluegos.



La abuela les explica qué armas deben usar. La más importante 

es el cepillo de dientes. También se necesita pasta de dientes. 

Con un poco, basta. Y después...
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La abuela recita la fórmula para luchar contra estos monstruos:

«Frotad diente a diente, en el lavabo,

abajo y arriba, arriba y abajo,

y al final, lanzad un escupitajo.

Quedarán ahí, vencidos, 

los monstruos Paluegos.

Son casi invisibles esos bichejos». 



—Y al abrir el grifo se irán...

—¿Para siempre?

—Bueno, hasta la comida siguiente. 

—Pero entonces —pregunta Dani—, ¿tenemos

que luchar TODOS los días contra los Paluegos?

—Así es. 
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Junto al lavabo, cerca la toalla,

armados con cepillos, van a la batalla.

Los Paluegos se resisten,

pero Dani y Alba insisten.

Frotan diente a diente, arriba y abajo,

y lanzan al final un buen escupitajo.

Dos veces al día, hacen historia.

Siempre GANAN ¡y celebran la victoria!




